
EDITORIAL

: DECLARACIÓN DE PROPÓSITOS

El Futuro del Pasado pretende ser un espacio abierto para el diálogo y el
debate entre investigadores de diferentes áreas de conocimiento que tienen
como objeto de estudio el pasado en sus diferentes vertientes. Se trata de
una herramienta para la investigación, la divulgación y la crítica, ajena a cual-
quier tipo de partidismo ideológico o clientelismo de cualquier signo.

El Futuro del Pasado es un proyecto que surge del impulso de un grupo
de jóvenes investigadores que pretendemos visibilizar los resultados de nues-
tro esfuerzo e ilusión. Decía Werner Karl Heisenberg que el mundo será lo que
la juventud quiera; si esta ama la verdad y el bien, eso habrá en el mundo. Construir el
futuro es una tremenda responsabilidad, y en nuestras manos está el tratar
de aprender de quienes nos precedieron y proyectar hacía el futuro el cono-
cimiento del pasado. Como proyecto joven que es, nace con una necesaria
dosis de ingenuidad, de espíritu crítico y de optimismo, apoyándose en los
consejos de un comité científico sólido y prestigioso.

Como espacio abierto de diálogo, El Futuro del Pasado busca ayudar a
romper los muros que separan a los historiadores, estableciendo lazos para
la colaboración en un mundo en el que se da cada vez más importancia a la
competencia. La hiperespecialización exigida, quizás por el rápido avance del
volumen de conocimiento generado, hace que los historiadores cada vez se-
pamos más de menos, y nos aislemos en estrechas parcelas separadas por só-
lidos muros que solo con la colaboración de todos pueden ser superados,
como también puede ser superada la vanidad, la arrogancia de creer que la
nuestra, sea cual sea, es la más importante de las disciplinas históricas, con-
siderando a las demás como inferiores o en el mejor de los casos como au-
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xiliares. Si logramos cruzar estos muros, podremos darnos cuenta de que la
realidad es muy compleja, y de que ésta se puede interpretar de diferentes
maneras. Quizás unas mejores, otras peores; o quizás no, pero en todo caso,
cuantos más herramientas tengamos para la interpretación, más certera será
ésta, y más rico será el debate científico generado. Sin crítica y debate, la mera
acumulación de datos carecería de sentido.

El presente volumen pretende ser muestra de este objetivo. En él se
recogen nada menos que cuarenta y una intervenciones que versan sobre los
más diversos temas, desde la Prehistoria hasta la Historia Contemporánea.
Se trata de contribuciones de jóvenes doctores e investigadores predoctorales
que nos ofrecen una visión de cuáles son las auténticas tendencias historio-
gráficas actuales. En los próximos números (antes de cerrar definitivamente
el nº 1 ya se está trabajando en el nº 2, que aparecerá en 2011), esperamos
poder contar con la participación tanto de profesores experimentados como
de jóvenes investigadores, que compartan un espacio común de reflexión y
debate, crítico y constructivo.

El formato elegido ha sido el electrónico, pues las nuevas tecnologías
permiten, a quienes saben hacer de ellas un aliado, superar las barreras eco-
nómicas y difundir gratuitamente la cultura por todo el territorio nacional y
más allá de nuestras fronteras. Se muestra como una evidencia que cada vez
es más importante la generación y comunicación académica del conocimiento
científico a través de la Red. El Futuro del Pasado pretende contribuir a esta
transmisión libre y gratuita del conocimiento científico.

No me gustaría acabar sin dedicar unas líneas a todos que confían en
nosotros y nos animan a seguir trabajando, y por supuesto a todos aquellos
que han colaborado en este número, abriendo un hueco en sus apretadas
agendas, para hacer de este proyecto una realidad. Gracias a todos.

El Director

Salamanca, febrero de 2010
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